-André, vete –le espetó Marie, hundido su rostro en la almohada de su cama- No quiero que me veas llorar.

-Marie, debes superarlo –dijo André desde la puerta del cuarto de su hermana- Pierre ha elegido a otra, y debes comprenderlo. Sólo te queda superarlo y...

-¡Cállate! –gritó Marie, interrumpiendo a su hermano- ¡Tú tienes a Bijou, no entiendes lo que estoy sufriendo!

André bajó la mirada y cerró la puerta tras de sí, dejando a Marie sola en la oscuridad, ahogando sus penas. La medianoche había llegado a la ciudad, como le avisó el sonido del reloj de la casa. Entró a su cuarto y se tumbo sobre su cama, llorando al igual que su hermana. Iba a ser una etapa muy dura para ella, y él no podía hacer nada.

Marie, llorando, al final se durmió. Y entre sus sueños ella se vio en una calle de un pueblo desconocido, buscando la Puerta del Amor. Y dejó de sufrir al ver que esa puerta se abría, y un nuevo amor nacía en su corazón.

Contenta y sin dudas despertó, recordando aquella calle. Saltó de la cama, salió de su cuarto, y se encontró con André.

-Perdona –le dijo con una sonrisa. André le miró con ojos tristes.

-Perdóname a mí, Marie. Ayer fui muy duro y... –se explicó André.

-No importa hermanito. ¿Sabes? Creo que Pierre no era el amor de mi vida, la puerta me dijo que no –comentó enigmática.

-¿La puerta? –preguntó André. Su hermana le miró con una profunda sonrisa, y André no necesitó ninguna respuesta. La felicidad de su hermana era algo suficiente para él.

Dejando a sus hermanas desayunando, André salió de su hogar para recoger comida. Se encontró a Pierre a medio camino, estaba muy serio y callado. André pensó en él unos instantes como un enemigo, como alguien que había hecho daño a su hermana. Pero pronto recordó que él era su mejor amigo, que él en ningún momento quería hacer daño a Marie.

-André, quiero a Sandrine... pero no puedo decírselo a Marie –le confesó Pierre.

-Lo sé, ayer se os notaba mucho. Y.... créeme, no tienes que decirle nada, ella lo sabe –dijo André secamente.

-¿Có... cómo? –preguntó Pierre sorprendido.

-Así es. Y lloró, Pierre. Lloró durante muchas horas. Pero esta mañana estaba serena y me ha mostrado una gran sonrisa. No sé porqué, creo que no te guarda ningún rencor –le tranquilizó André.

-Muchas gracias amigo, eso me tranquiliza -le confesó. Miró al vacío un instante, como meditando algo profundamente- Bueno, André. Aún así... creo que tengo que hablarlo con ella. Deséame suerte.

-Buena suerte, amigo mío –le dijo André con una sonrisa sincera.

Pierre corrió hasta el Club de la Francia-Ham. Tenía miedo, no sabía como una niña podía reaccionar a una ruptura. Si se hubiera tratado de un adulto, habría sabido predecir su reacción. Pero una niña...

Llegó al Club, y se paró frente a la puerta. Esa puerta roja, que tantas veces había cruzado, y ahora le parecía tan distante, tan extraña... Acercó la pata al pomo, pero tanto éste como la puerta se alejaban cada vez más. La puerta notaba sus miedos y sus dudas.

-No tengo porqué dudar. No la quiero, quiero a Sandrine y ya no hay marcha atrás. Se lo diré y aguantaré su reacción y lo que haga falta.

La puerta regresó a su ubicación original y esta vez sí, consiguió entrar. El silencio reinante en la casa le hacía sentir incómodo. Ya pensó que no habría nadie cuando se sobresaltó al escuchar una voz.

-Buenos días, Pierre –dijo Marie, inexpresiva. Ni un ribeteo de reproche, ni una muestra de afecto. Nada, indiferencia. Pierre hubiera preferido que Marie le odiara a ésto.

-Marie, tenemos que hablar... –comenzó Pierre.

-No hay nada que hablar –le cortó Marie- Ya sé lo que vas a decirme. 

Un silencio incomodo.

-No te odio, Pierre. Me has hecho daño, pero no te odio. Supongo... que no estabamos hechos el uno para el otro –se explicó Marie. Pierre esbozó una sonrisa.

-¿Entonces... me perdonas? –preguntó.

-Sí, Pierre. Sé feliz con Sandrine, por favor... –dijo en tono triste.

-Muchas gracias –respondió Pierre, profiriéndole un último abrazo. Desde ese instante dejaban de ser novios.

-Sophie, ya puedes salir –comentó con una sonrisa Marie, mirando el sofá. La cabeza de una hámster asomó por encima del respaldo.

-Me alegro que al final todo se haya solucionado –dijo Sophie inocentona.

Cuando André regresó con la cosecha del día, lo que vio le sorprendió. Pierre y Sandrine estaban sentados juntos... quizá demasiado, y Marie hablaba animadamente con ambos. No había rencor en la sonrisa que les dedicaba, no había burla en las risas que profería cuando Pierre o Sandrine hacían alguna broma. En definitiva, se la veía feliz, como siempre había sido.

-Bueno, André, ¿querías saber cosas de tus padres no? –preguntó Sandrine cuando el hámster sirvió té a todos los presentes y tomó asiento.

-Así es, verás... Paolo era amigo de mis padres, pero él sólo me dijo que eran importantes dentro de la alta sociedad francesa. No entiendo muy bien eso, pero él me dijo que prefería no hablar de ello... podrías explicármelo tú, ¿por favor? –preguntó André.

-Sí, verás... en Francia los hámsters nos agrupamos en grupos de amigos, y a eso los humanos lo llaman “sociedad”, de ahí que nosotros adaptáramos ese nombre. Pero dentro de la sociedad, existen diferentes clases. Está la clase marginal, que es a la que pertenecen los hámsters sin clase, los que, por ejemplo, viven en los suburbios. Luego está la clase media, que es a la que pertenecemos la mayoría de los hámsters domésticos, y bastantes hámsters de campo. Y luego existe una clase “importante”, que es a la que pertenecían tus padres. Esa clase se define por ser la que se encarga del gobierno de la sociedad, porque tiene un alto nivel adquisitivo, o porque pertenece a una cuna noble. 

-¿Cuna noble? –preguntó Bijou intrigada.

-Me refiero a que nacieron en una familia ya importante de antes –se explicó Sandrine- André, tus padres pertenecían a esa sociedad importante, la alta sociedad francesa, y tú, al ser hijo suyo, también perteneces a ella. Eso quiere decir que eres un hámster “importante” y que puedes ir a fiestas o reuniones de ámbito nacional.

-Pero eso no me interesa ahora, Sandrine. Yo quiero saber cosas de mis padres –comentó André algo molesto.

-Ahora voy, ahora voy... –dijo Sandrine con una sonrisa, tranquilizando al hámster- Tus padres, sino recuerdo mal lo que me explicó Paolo, se conocieron en una fiesta de esa alta sociedad, y tras unos meses de noviazgo decidieron casarse. Eso es extraño, ya que los hámsters adultos suelen casarse al mes de hacerse novios... pero tus padres eran muy precavidos. Poco después os tuvieron a vosotros, y ya no supe más de vosotros hasta ayer.

-Vaya... así que soy de cuna noble... –comentó por lo bajo Sophie.

-¿Papá y mamá eran hámsters importantes en la sociedad francesa? No sé, yo recuerdo que siempre estaban con nosotros –comentó Marie.

-Es verdad, recuerdo... que muchas veces papá recibía cartas y las rompía todas sin abrirlas. Quizá eran invitaciones para fiestas –dijo André.

-Ahora recuerdo... que papá solía saludar a casi todos los hámsters que veía por la calle, ¿no? –comentaba Marie. La conversación se convirtió en un corrillo de recuerdos de los tres hermanos.

-Sí, y mamá hacía lo propio. Y cuando papá no miraba, los hámsters le regalaban cosas, y ella los rechazaba con elegancia y agradecimiento. ¡Mamá era muy buena! –dijo Sophie.

-¡Sí! Recuerdo que una vez mientras jugábamos al pilla-pilla Marie se cayó al suelo y mamá corrió a socorrerla, pero soltó la escalera con la que ayudaba a papá a mantenerse mientras él arreglaba una bombilla y papá se cayó al suelo. ¡Qué risas cuando papá le preguntó a mamá que porqué lo había hecho y al ver a Marie tirada con un rasguño en la pierna fue corriendo a llamar una ambulancia! –rió André.

-Sí... papá y mamá eran muy exagerados, pero nos querían un mogollón –dijo Sophie risueña.

-Tienes razón, Sophie. Y nosotros llevamos su sangre, no lo olvides. Somos muy afortunados de haberlos tenido como padres –dijo Marie. Los tres hermanos se dieron un fuerte abrazo.

